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Introducción 
La ex perie ncia que contamos a continuac ión es una re nex ión acerca del 
trabajo tutori al en un Centro Res idenc ial de Acción Educati va para veinte 
chicos y chi cas entre 14 y 18 años. Centramos el s iguiente artícul o en 
aquellos e le mentos que se ponen en juego en la relac ión entre e l educador 
y e l educando y que ay udan a iniciar o a mantener procesos de cambio 
dec is ivos para la autonomía y la integrac ión soc ia l del sujeto. 
1. Los fundamentos de la acción tutorial 
La tutoría tiene sentido en el marco de la vida institucional que garanti za 
la ate nción indi viduali zada y particul ari zada de cada chico o chica. 
La instituc ión educati va como tal representa lo soc ial y tiende a transmitir 
a los individuos los mismos parámetros de convivencia, patrones culturales 
y conductuales, con e l fin de a lcanzar su incorporac ión a la vida soc ial. 
La tarea educati va de la institución trata de conc ili ar la desarmonía entre el 
indi viduo y e l grupo, entre la particularidad y la generalidad; el equipo 
educati vo, y en particular el tutor, tratan de ha ll ar para cada chi co un lugar 
donde se sienta escuchado, ayudado y acompañado en sus dificultades , 
neces idades y deseos, e intentan que acepte y consienta nuestra intervención, 
es dec ir, que se deje educar. 
La acción tutorial es la suma de tres factores clave: la voluntad o e lecc ión 
del chico o chica, e l víncul o y ev idente mente la planificación. 
1.1. La voluntad 
Entendemos que e l suje to de la educación es un indi viduo responsable, que 
decide s i le interesa o no lo que le ofrecemos, como educadores , en re lac ión 
a su interés. Nuestra oferta educati va, diferente para cada uno, se basa en lo 
que e l chico o la chica dice y pide ex plícitamente, y también en la hipótes is 
que podemos ex traer de la obse rvación y la interpretación de su conducta 
(sobre lo que expresa). 
1.2. El vínculo 
A lo largo de su in fa ncia el niño o niña crece con la estima de las figuras 
parenta les que le ay udaa regular los sentimientos deamor y deodio; por regla 
general, los muchachos que residen en nuestra instituc ión han sufrido 
numerosas pérdidas y carenc ias a fecti vas durante su in fa nc ia. Parten de la 
frustrac ión, de lo que no tienen y de lo que se consideran pri vados; piensan 
que nosotros tampoco se lo podremos dar y quieren saber hasta dónde 
seremos capaces de hacernos cargo de aguantar su malestar y ambi valencia 
el tutor y los educadores . 
Recordemos a José. Era un chico que, de muy pequeño, había sido abandonado 
por sus padres en instituciones; manifestaba su carencia con una conducta 
impulsiva con la que pretendía hall ar una sati sfacc ión inmediata. 
Su madre, con graves trastornos mentales, no había podido amarl o; e l padre, 
di vorc iado y casado nuevamente con otra mujer, se había dedicado a rehacer 
su vida sin interesarse rea lmente por sus hijos. 
José afrontaba la vida desde la carencia y el odio hac ia quienes le habían 
abandonado y tanto neces itaba. 
Func ionaba muy bien soc ialmente, tanto en su trabajo (responsable y 
cumplidor) como en la relac ión con las personas de su entorno laboral. 
Sus habilidades sociales le permitían sostener y contener su malestar cuando 
estaba fuera de l centro, pero soportaba muy malla autoridad de l "jefe" y ésto 
le generaba un crec iente estado de angusti a ante la vida, que no ex teriori zaba. 
En el centro escenificaba todo su malestar a través de la agres ividad hacia 
los educadores y, sobre todo, hacia las educadoras, para poner a prueba hasta 
dónde éramos capaces de mantener nuestra coherencia, firmeza y afecto 
incondic ional hac ia é l. Buscaba e l reconocimiento para sentirse seguro y 
sostenido, y saber que nosotros estábamos all í, con él, a pesar de todo. 
Su actitud era de autosufic ienc ia: mantenía un vínculo positi vo con su tutor 
pero le ex igía una dedicación absoluta. Con el resto de l equipo manifestaba 
su rechazo de forma muy destructiva, especialmente con las mujeres. No se 
dejaba ayudar y tomaba con frecuenc ia decisiones impulsivas. Tampoco se 
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"monitores" o "educadores" y hac iendo referencia constante a nuestro 
trabajo y al cargo que ocupábamos en la instituc ión. 
Con este chico fue muy difícil la intervención, bás icamente porque el 
vínculo que tenía con nosotros era lo que le provocaba angusti a; pos iblemente 
porque nos aprec iaba en exceso, temía la decepción o la pérdida. 
La principal herramienta de trabajo del tutor -y de los educadores- es e l 
vínculo. En el ejemplo veíamos que es muy difíc il para el educador hacer que 
este vínculo sea sincero y efecti vo. Los chicos en un principio desconfía n 
de nuestras intenciones, después valoran si estamos con ellos o contra e llos. 
Una vez establecido el vínculo el tutor tiene la difíc il tarea de mantenerlo 
con autoridad, afecto e interés, y tratar de pali ar los efectos de algunos 
vínculos infantil es establec idos en la fa mili a y que interfi eren la relac ión. 
1.3. La planificación 
Las hipótesis de trabajo se elaboran básicamente con lo que e l tutor aporta 
de su conocimiento más Íntimo del sujeto, con las aportac iones del grupo 
cotutorial , de todo el equipo educati vo y del soporte técnico que rec ibimos 
de profes ionales de salud mental (con los que supervisamos los casos cuando 
hallamos dificultades más allá de nuestras atribuciones y competencias 
desde la educación). 
Se trabaja con estas hipótesis y con objeti vos generales y específi cos que se 
alcanzan o replantean según la valorac ión que el equipo hace del proceso 
educativo del chico o la chica (en relación a las áreas soc iales, de personalidad, 
de aprendizaje, fa miliar, de salud , etc .). 
De ahí deri va una planificación de la tutoría que articula parte de las 
estrategias de l proyecto educativo individual y de la que se recogen 
informaciones de todo tipo (desde datos de la situac ión famili ar hasta las 
angusti as o sentimientos del chico o chica respecto a los compañeros, los 
educadores, e l trabajo ... ). 
2. La tutoría como momento privilegiado en la 
experiencia educativa 
Hablamos del momento privilegiado por lo que supone tanto para el 
educador como para el educando. La institución dentro de su funcionamiento 
diario arrastra consigo la particularidad de cada chico y chica. Éste, inmerso 
dentro del mismo engranaje, tiene pocos espacios indi viduales, está perdido 
La interacción que se 
desarrolla entre cada tutor 
y chico posibilita la 
construcción de la relación 
educativa 
dentro de la co lecti vidad del grupo de iguales y de la di versidad del equipo 
educati vo. 
La intimidad o pri vacidad del adolescente queda desd ibujada en un centro 
donde lo comparte cas i todo con los demás, donde las habitaciones, aunque 
sean sólo de dos plazas, no son indi viduales. Hall amos que los lavabos son 
a menudo e l único espacio de refugio, de soledad, cuando uno la escoge. 
Sino, buscan aislarse poniéndose los auriculares para escuchar música o 
poniendo música a todo volumen para no oír a los demás, para sentirse solos. 
La acc ión tutori al es un proceso de aprendizaje para el educador/a. Le permite 
conectar con la particul aridad del chico o chica articul ando, dentro de lo 
pos ible, sus demandas a las de la soc iedad. 
El espac io tutori al aparece a menudo como e l único momento y rincón del 
que e l adolescente di spone especialmente para sÍ, la interacc ión que se 
desarroll a entre e l tutor y e l chico posibilita la construcc ión de la re lac ión 
educati va y es entonces que podemos hablar de un "momento privilegiado " . 
La acc ión tutori al da la posibilidad al chico o a la chica de e laborar y construi r 
lo que es signi ficati vo para é l o e ll a, en definiti va, lo que pueda dar otro 
sentido a su presente. 
No es una tarea cualquiera. Pensamos que es difíc il trabajar con adolescentes 
en la acc ión tutori al, en un espac io formal como es el espac io de la tutoría. 
Prec isamente por su carácter de espac io planificado, aunque consensuado 
con e l adolescente, hemos ha llado ciertas res istencias. ¿Por qué? Porque a 
menudo lo entienden o lo transmiten como el espacio donde "se les va a 
meter el rollo", el repaso de su dinámica di ari a. Suele ocurrir que encuentran 
reti cencias ya que, como es lóg ico, ven un espac io que es más utili zado como 
propio por el educador/a que un espacio indi vidual donde poder ser escuchado, 
tener la palabra y recibir apoyo. 
A veces la tutoría se ha convertido en un espac io donde verter y sacar la 
angusti a en forma de queja, fruto de la misma vida instituc ional, con cantidad 
de situac iones de presión dentro del grupo en el que el chico o la chica debe 
pos ic ionarse constantemente y que genera un estado de angusti a y de tensión 
constante. 
Por ésto siempre es necesario rev isar nuestra tarea como tutores. T iene un 
espec ial re li eve e l grupo tutori al y e l resto del equipo educati vo, que 
permiten hacer una lectura más objetiva de lo que sucede en este espac io de 
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2.1. El tutor 
El tutor es la figura ad ulta más cercana al joven. No ha de ser condescendente 
y debe mante ner e l ni vel de ex igencia del equipo. Con e l ti empo debe 
conseguir una relac ió n pos iti va que pueda basarse en la aceptac ión mutua, 
que posibilite el diá logo y la transmi sión significati va, es dec ir, a parti r de 
significados nuevos que capten el interés de l chi co o chi ca por el cambio de 
lugar. 
De este modo el tutor intenta escuchar lo que e l chi co o la chi ca dice desde 
su forma parti cul ar de entender e l mundo, y le muestra otras formas de leer 
una misma rea lidad. 
El tutor hace de mediador entre la ex igencia soc ial -e l tie mpo soc ial - y la 
subjeti vidad del chico -el tiempo subjetivo-o 
Al mi smo tiempo osc il a entre la ex igencia de l equipo y la comprensión de 
la particularidad y de l momento del chico o la chica . Debe negoc iar y mediar 
con e l fin de encontrar e l equilibrio entre estos dos factores. 
La tutoría es un espac io para constru ir la re lac ión y no para rev isa r los 
aspectos de la dinámica, básicamente cotidi anos; e l tutor puede abordar las 
problemáticas de la d i nám ica desde otra perspecti va q ue le perm i la dialect izar 
y construir sobre e l confli c to. 
El grupo tutorial (tutor, observador y cotutor) puede ayudar a liberar al 
tutor de ciertas acciones educativas que podrían sobrecargarl o y obstacu I izar 
este víncu lo tan part icular con los jóvenes. El observador es utili zado para 
no perder la per'spec ti va de la dinámica diaria de l ado lescente y la figura del 
cotutor asume acciones concretas sobre c iertos aspectos del PE I. Si no es así, 
e l tutor puede sentirse muy solo teni endo que asumi r la responsab ilidad 
absoluta del proyecto educativo, lo que crea mucha angusti a y cansanc io que 
deriva en una pérdida de objet ividad . 
Las problemáticas impl ícitas en ciertos casos (como por ejemplo los abusos 
sexuales, la agres ividad, los trastorn os de la persona li dad, etc.) suponen una 
gran carga psico lóg ica en e l tutor o tutora y se crean re lac iones educati vas 
muy absorbentes con un alto grado de dependencia mutua. o hablarnos de 
una re lación constructi va sino de una d inám ica que ge nera un estancamiento 
y una impos ibilidad para hall ar herramientas de intervención. C uando ésto 
sucede, la posibilidad de un cambio de referencia a la tutoría del chico o 
chica debe ser visto como una necesidad con el tin de mantener el mismo 
nivel de implicación dentro del proyecto educativo individual. Incluso s i 
e l cambio se rea li za a ti empo garanti za que e l víncul o establec ido entre e l 
chico O la chica y e l tutor o tutora pueda mantenerse. También es interesante 
que haya una época de transic ión en la que e l anteri or tuto r o tutora 
interve nga en el proceso, como una clase de traspaso que no se viva por parte 
del chico como una ruptura o incluso como un abandono, por ésto es 
importante hacerl o partícipe o mantenerl o informado en todo momento. 
El resto de educadores debe limitar y exigir en los mi smos términos que el 
tutor, y también es su responsabilidad di alogar con e l adolescente y dar una 
interpretac ión a sus demandas, hacer aportaciones y sugerencias sobre el 
caso y parti c ipar activamente en e l proceso educati vo. 
2.2. El consentimiento 
Pode mos pensar que sabemos lo que "el chico necesita ", pero hasta que é l 
mismo no lo percibe no podemos trabajar educati vamente. A veces es inútil 
intentar que el chico trabaje para su proyecto de futu ro si prev iamente no ha 
visto la neces idad de resolver sus problemas. 1 ésto comporta, a menudo, un 
largo período de e laborac ión por e l chi co y por la tutoría, así como en otros 
espac ios educati vos. 
Recordemos e l caso de una chica de 16 años, a la que ll amaremos Laura. 
Laura no podía levantarse por la mañana: se quedaba en la cama quejándose 
de di versos dolores físicos, de pesadill as y de su imposibilidad de encontrar 
una razón que la moti vara sufi cientemente para superar su malestar. Cuando 
conseguía levantarse rondaba horas y horas por e l cent ro en pij ama; su 
imagen era e l re fl ejo de su estado de ánimo. Nuestra insistencia chocaba con 
la pos ibilidad real de la chica: no se trataba de que no quería sino de que no 
pod ía. 
Cuando anali zábamos la situación veíamos que el problema de Laura no era 
la pereza sino poder encontrar, por sí misma, un sentido para llevar ade lante 
un proyecto de vida. 
Durante un mes, e l princ ipal objeti vo fue mej orar su autoestima y el cuidado 
de sí misma (le dejábamos dedicar la mayor parte de la mañana a ducharse, 
vestirse y ponerse guapa). Gustarse a sí 
mi sma era e l inic io para sentirse bien con 
todo e l resto, ya que era impos ible que 
pudie ra pensar en positi vo y que sa li era de 
e ll a ninguna peti ción de trabajar. 
Desde este punto de vista la acompaña mos 
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medidas coacti vas. Empezó a sa lir de su abandono y a tener ganas de hacer 
cosas, incluso de inic iar un tratamiento psicoterapéuti co y un recurso 
formativo. 
En todos estos procesos de los que hablábamos, el tutor mantiene el contacto 
y la interre lac ión constante con el adolescente: lo conoce más profundamente, 
conoce su hi storia y hace hipótesis de l lugar que ocupa en la famili a, e l grupo 
y la soc iedad. 
2.3. El cambio de lugar 
Desde nuestro modelo de trabajo creemos que lo más importante es favorecer 
que el chico o chica adquiera y asuma la capac idad de escoger para alca nzar 
una mínima autonomía futura. 
El trato que rec ibe de l grupo, e l vínculo que establece con los educadores 
y con e l tutor o tutora, su modo de moverse en el entorno soc ial (amigos, 
trabajo, estudios, famili a, etc.), nos da pi stas de cómo debemos responder a 
sus acciones y demandas con el fin de producir nuevos efectos de signi fi cac ión 
que le sean válidos y le s irvan de re ferente para sus e lecciones futuras. 
Ev identemente, no se trata de dec idir por e llos, pero sí de manifestar nuestro 
acuerdo o desacuerdo; si hay vínculo el sujeto nos escuchará y pensará en 
lo que le dec imos en la medida de sus posibilidades de conoc imiento de sí 
mismo y de su situación. 
El tutor, con la ayuda de todo el equipo educati vo, trata de hall ar la forma 
de llegar al chico o chica, de hacer emerger su demanda y de posibilitar un 
cambio de lugar hac ia donde pueda promocionarse soc ialmente y sostener 
mínimamente sus dec isiones. 
El caso de Rosa, creemos que ejemplifica lo que venimos di ciendo: en su 
familia Rosa se situaba como confesora de su madre, maltratada desde 
s iempre por un padre alcohó lico y vio lento. Se hacía responsable del 
problema enfrentándose a su padre ante la incapacidad y la debilidad de su 
madre para hacerl o. 
En el grupo mostraba una preocupac ión por todos los compañeros, intentaba 
solucionar y denunc iar los problemas de los demás, o lvidándose de sí misma 
(descuidaba su alimentac ión y somati zaba sus propios sufrimientos en e l 
c uerpo) . 
Su parej a era un chico tox icómano, y en esta re lac ión ve íamos una 
reproducc ión de su pape l de sacrifi c io porque atendía incondic ionalmente 
la demanda desmedida del muchacho. 
La tendenc ia a reproduc ir e l lugar que le era dado desde su rea lidad famili ar 
fue más fu erte que la acc ión educati va. Su tutora planteaba estrateg ias 
destinadas a potenc iar e l desarro ll o de todas sus pos ibilidades soc iales a 
partir de su voluntad ex pl ícita de organi zar su vida, de ganar dinero. Ésto, 
paralel ame nte a su proceso persona l, se tradujo en la utili zac ión de una seri e 
de recursos: curso de fo rmac ión ocupac ional. ac ti vidad de aeróbic, búsq ueda 
de empleo, etc. Su vínculo con nosotros era muy fuerte y verbal izaba que se 
sentía ayudada y apoyada. 
Respecto a su novio fac il itamos e l espacio pa ra que e ll a hablara de la re lac ión 
s in negarl a ni prohibirla, pero dando nuestra opinión sobre e l tema. 
A pesar de ésto Rosa fue dejando a un lado sus espac ios indi viduales y 
respondiendo a la demanda, cada vez mayor, de su nov io. Se fugó del cent ro 
vari as veces, pero siempre vo lvía por propia voluntad para intentar integrarse 
una vez más a la dinámica di ari a. El reclamo de su entorno y e l peso de los 
18 años que se acercaban fue definiti vo para su marcha. 
Parti ó definiti vamente medio año antes de cumplir los 18. Sin embargo, 
creemos que la experi enc ia fue positi va y que Rosa tuvo tiempo de pararse 
a pensar, tomar un poco de di stanc ia respecto al entorno que la ahogaba, 
va lorar la situac ión, y dec idir. Hasta aquí fue capaz de llegar, aunque éste no 
fu era e l objeti vo fin al que nos habíamos pl anteado con e ll a. Entre lo que 
planteamos y lo que sucede fin almente hay que tener en cuenta que, a 
menudo, hay que considerar la capacidad real de l sujeto. 
3. El tiempo en la acción tutorial 
Hemos visto que los efectos de la educación requieren un ti empo : e l ti empo 
social. O sea los parámetros temporales que cada sociedad marca en di ferentes 
aspec tos de la vida de la persona no son los mi smos que e l tiempo del sujeto, 
e l momento personal de desarrollo y de capacidad para iniciar un proceso de 
cambio. Ésto se hace todav ía más patente cuando hablamos de personas , en 
este caso de adolescentes, con graves problemas de inadaptac ión soc ia l. La 
desarmonía entre estos dos tiempos es la que , a menudo, genera malestar en 
e l chico o la chica, le plantea dificultades y le angusti a en la v ida cotidi ana. 
La re lac ión de vínculo que haya entre educador y educando será decisiva 
para dar seguridad y un equilibrio entre los dos ti empos. Sin embargo e l 
víncu lo no surg irá de improviso sino que se irá construyendo poco a poco. 
Los efectos 
de la educación 
requieren un 
tiempo 
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3.1. El tiempo de la educación entendido como tiempo 
social 
• La demanda social 
En nuestra instituc ión e l educador debe tener en cuenta qué es lo que la 
soc iedad pide y espera de los adolescentes. Tener en perspectiva esta 
ex igencia permite que el educador no olvide mantener el criteri o de realidad 
en e l desarrollo de su tarea. Pero a veces tenemos la sensac ión de irdemas iado 
deprisa, sentimos ansiedad por alcanzar los objeti vos propuestos . Sabemos 
que las cosas deben madurar para que produ zcan cambi os rea les y 
signifi cativos, pero e l día a día, a veces, no re fl ej a ésto. 
Tiene que haber un proceso para que la demanda se genere, e l problema 
aparece cuando no hay tiempo de generarl a. 
Los procesos son largos en la ado lescencia, y las dec is iones, cuando se ha 
crec ido en un entorno que ha creado inseguridad y muchos miedos , todavía 
es más difíc il tomarlas, puesto que se debe sobreañad ir la superac ión de los 
problemas que se han ori ginado. 
Acompañamos a los jóvenes en e l tránsito de la infanc ia a la vida adult a, y 
lo que se nos encarga es que hagamos prec isamente ésto: incorporarl os a la 
cu ltura y a la vida soc ial. 
Cada persona ti ene su tiempo para hacerse responsable de ser adulto (trabajo 
y productividad, re lac iones soc iales y de pareja, paternidad o maternidad, 
etc .) pero muchas veces tenemos que empujar a los chi cos i chi cas hac ia una 
autonomía para la que tal vez aun no están preparados: nuestro centro es la 
última instituc ión. Después, a los 18 años, ya no habrá ni protecc ión ni apoyo 
y e l joven deberá afrontar su realidad familiar, cultural y económica: ya no 
es un niño, la soc iedad y la ley as í lo indican. pero tampoco es un adulto ya 
que está todav ía e n un proceso de separac ión de los vínculos protectores de 
la institución y de la tut ela de la admini strac ión (DGA I) . 
3.2. El tiempo del adolescente 
La adolescenc ia es un término psicosocial que quiere dar cuent a del paso de 
la infanc ia a la vida ad ulta. El adolescente abandona los mode los ad ultos que 
le habían servido c uando era niño y busca su identidad. Se confronta con el 
mode lo adu lto, lo imita o se opone a é l, o bien observa y compara en re lac ión 
a sí mismo y constru ye una identidad propia. 
Es un momento complicado para e l chico o chi ca que se caracteri za por ser 
un ti empo de cambio físico, psico lóg ico, emocional y cogniti vo: que se 
expresa con la neces idad de ruptura con lo que hasta aquel momento lo había 
sostenido, con lo que hasta ahora se había identifi cado. 
Una consecuencia de e ll o son los sentimientos vari ados que aparecen: 
inseg uridad , depresión, "exacerbado" indi v iduali smo, te mor a l rid íc ul o; i 
manifes tac io nes co mo la agres iv idad , inhibi c ió n, so mati zac io nes, 
irritabilidad , sile nc io y canali zac ió n hac ia pas iones amorosas o soc ia les 
( ideo log ías , grupos, re ivindicac io nes ... ) en las que se quedan inmersos . Es 
e nto nces cuando el ad ulto debe comprender, aceptar y responder con una 
tarea al res pecto, dando respuestas que no les bloqueen y a través de las c uales 
se s ie nt an escuchados; facilitando , en definitiva, una dialéctica que les 
ayude a conformarse como indi viduos. A veces la única respuesta posible del 
educador es su presencia, con la que uno puede identifi carse o a la que uno 
puede rechaza r. Lo importante es que e l ado lescente tenga un re fere nte claro 
y estable: que no se sienta so lo. 
3.3. El tiempo del vínculo 
Es po r ésto que e l víncul o con los ado lescentes ya no depende de la edad ni 
del lugar que ocupamos en la instituc ión. El solo hecho de ser adultos y 
educadores no nos oto rga un lugar de autoridad con e llos. Para establecer e l 
vínc ulo educati vo e l educador debe a lcanzar ser un refere nte vá lido para e l 
joven; e l ado lescente no nos reconoce como autoridad s i no le damos 
moti vos para hacerl o. Debe haber coherencia entre lo que deci mos y lo que 
hace mos, ya que s iempre que pueden e ll os c uesti o nan nuestro saber como 
adultos y la respo nsabilidad de nuestros actos. Ex igen un trato correcto y 
amable: que se les respete y que se les tenga e n cuenta en las decisiones que 
les afectan. Tene mos que ser Iimitadores y, a la vez, justos y ecuánimes; las 
prohibi c iones no pueden ser a leatorias y s ie mpre han de esta r bien 
fundamentadas . 
Pero no sólo la autoridad , e l respeto y e l límite constitu yen e l víncul o, lo 
constitu ye también otro e le mento fund amental que se pone e n juego en la 
re lación: "el afecto ". 
La re lación afectiva entre e l tutor y e l "tutorando ", que se crea y se conso lida 
con e l paso del ti empo, permite a l chi co sentirse aceptado y reconoc ido por 
e l otro , e l tutor, y así puede ll egar a sentirse bie n con lo que es (su hi stori a, 
sus deseos, su procedencia, lo que ha hecho o lo que cree que es) . El tutor le 
ace pta tal y como es . 
Cuando e l chi co se deja educar lo hace para hacerse amar, en principio. por 
e l tuto r y por los edu cadores. Al fin a l ta l vez será capaz de separarse de e ll os 
y transferir esta afectividad a otras pe rsonas y a otras ac ti vidades de su vida, 
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El tutor debe saber establecer la di stancia adec uada para que esta separación 
pueda produc irse a l final del proceso. El educador debe continuar su trabajo; 
debe ponerse al servic io de otros chicos con e l deseo de aprender y de 
desarroll ar su tarea profesional una vez más. No se trata de hacerse amar por 
el tutorando siendo complac iente con é l, dándole todo demasiado completo, 
s ino de saber cuando ha de responder y cuándo no, sin abandonarl o, pero 
favoreciendo que e l chico pueda ac udir a otro lugar para encontrar el amor 
que le falta . 
La separac ión es un proceso que se inic ia en e l momento en que e l víncul o 
empieza a establecerse. El chico debe saber que no se le pedirá nada " po r 
(I/I"/.or " y que, por consiguiente, nadie le hará chantaje bajo la amenaza de la 
pérdida y de l abandono. 
Manteniendo la ex igencia y, en e l momento adecuado, dando a entender a 
los chicos que comprendemos sus dificu ltades, podremos crear una re lac ión 
educativa óptima en la que el educando pueda progresar hac ia la separación 
construyendo una identidad propia. 
María Jesús Blanco 
Oiga Moreno 
Verónica Villar 
Educadoras en el CRAE para Adolescentes " Les Flandes", centro 
colaborador de la DGAI y gestionado por la Asociación CEPS 
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La experiencia de la tutoría como relación educativa en 
un Centro Residencial de Acción Educativa para ado-
lescentes 
La experiencia de la tutoría 
como relación educativa 
dentro de un Centro Residen-
cial de Acción Educativa para 
adolescentes 
En este artículo rej7exionamos sobre I'Illes-
Ira experiencia de l trabajo tu !orial con 
ado/escellles en IlIl centro residencia l de 
acción educali va. 
Anali~a/l/(}s algl/nos ele/ll elllos dal'es para 
eS lablecer el vínculo edu cali vo. para 01-
ca/l ~ar los objelivos del PEI v para /legar 
a Ul/ dl'sil/lema/lliel/lo que per/llila ul/a 
prog res iól/ del muchacho hac ia la 0 1/ 10-
"(Jlnía social y afectiva. 
Nos hemos cenlrae/o en cuan /o se pone en 
j Ll ego el/ la acciól/ IUlOrial. CO /11 0 el CO I/ -
sentimienTo, el vínculo. el modo de ohrar 
de l ed ucador y d el chico. y el objelo de 
nuestra larea, que es, f undamen talmente. 
el call1bio de lugar del sujelO 1'1/ la il/slilu-
ció /I. v la eXlrapolaciól/ de eslos cambios 
en la \'ida social y a utó n o ma en e l 
desil/lema/lliel/lo. 
The tutelage experience as 
an education action in an 
Education Action Residential 
Centre for youngsters 
Th e Jol/owi/lg anicle (,o /ltail/ s o l/r 
considera riolls 011 our IlIlelage work ;11 an 
edll ca ri on actioll residelltial centre Jo,. 
youl/gslers. 
We analy~e Ihe /II a il/ slrCIlegie.\· 10 sel 0 1/ 
edl/cal io /l relatio l/ ship: lI'e also cOl/ sider 
holV lO rea ch Ih e aims oJ Ih e PEI al/d. 
Jinal/y. holV ca l/ Ih e child go Jro l1l (1// 
il/lemal depl/del/ce il/IO a social, affeclive 
aUlonnomy. 
We hove Jocl/sed O/Ir lI'ork 0 1/ II'h al is al 
slake in Ih e IU le la ge aC li o n . i .e .. Ihe 
COl/senl, Ihe lil/k. Ihe relaliol/ship bellVeen 
Ih e edL/Ca lOr al/d Ihe child. The purpose 
oJ our lVork is mail/ly Ih e .l'IIbslill/lio l/ oJ 
Ih e subjecl il/ lo Ih e il/Slilulion . a l/d Ih e 
applica liol1 oJ Ih ese chal/ges il/lo social. 
exlernal experiel/ ce oJ aUlol/ o /ll y. 
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